




ÍNDICE
EEddiittoorriiaall 55

AANNççLLIISSIISS DDEE CCOOYYUUNNTTUURRAA

OOrrddeenn,, sseegguurriiddaadd ee  iinnssttiittuucciioonnaalliiddaadd eenn eell ggoobbiieerrnnoo ddee CCoorrrreeaa 77
Jorge Le�n T.

CCiieenn dd��aass iinntteennssooss yy eeffiiccaacceess ddee GGoobbiieerrnnoo 1155
Galo Chiriboga Zambrano

PPeerrssppeeccttiivvaass ppooll��ttiiccaass ttrraass llooss pprriimmeerrooss dd��aass ddee ggoobbiieerrnnoo 1199
Carlos Castro Riera

CCuuaattrroo lleecccciioonneess ddee llaa ccoonnssuullttaa ppooppuullaarr ddeell qquuiinnccee ddee aabbrriill 2255
Pablo Ospina Peralta

UUNNAASSUURR::  llaa ccoooorrddeennaaddaa bboolliivvaarriiaannaa 3300
Napole�n Saltos Galarza

ÔÔAAccuueerrddoo PPaa��ssÕÕ::  uunnaa ooppccii��nn cciiuuddaaddaannaa rraaddiiccaall 3366
Fernando Cordero Cueva

LLaa rreessppoonnssaabbiilliiddaadd ddee iirr jjuunnttooss  aa llaa AAssaammbblleeaa NNaacciioonnaall CCoonnssttiittuuyyeennttee 4400
Norman Wray

AACCTTUUAALLIIDDAADD DDEE LLAASS IIZZQQUUIIEERRDDAASS

99 RReefflleexxiioonneess ssoobbrree llaa iizzqquuiieerrddaa  llaattiinnooaammeerriiccaannaa aaccttuuaall 4422
Julio Echeverr�a

ÔÔPPoossnneeoolliibbeerraalliissmmooÕÕ  yy ÔÔnneeooddeessaarrrroolllliissmmooÕÕ:: 
??LLaass nnuueevvaass ccoooorrddeennaaddaass ddee aaccccii��nn ppooll��ttiiccaa  ddee llaa iizzqquuiieerrddaa llaattiinnooaammeerriiccaannaa?? 5511

franklin ram�rez gallegos

EEll ddeessaaff��oo  ddee llaa uunniiddaadd 5577
Juan Cuvi

DDeemmooccrraacciiaa yy ssoocciieeddaadd mmuunnddiiaall:: rreefflleexxiioonneess ddeessddee llaa ssoocciiaallddeemmooccrraacciiaa 6622
Christoph Zoepel



HHaacciiaa uunn nnuueevvoo ssoocciiaalliissmmoo ddeemmooccrr��ttiiccoo 6688
Xavier Buend�a Venegas

DDEEBBAATTEE SSOOBBRREE LLAA NNUUEEVVAA CCOONNSSTTIITTUUCCIIîîNN

LLaass iizzqquuiieerrddaass  yy llaa ccoonnssttiittuuyyeennttee 7711
Francisco Mu�oz J.

HHaacciiaa uunnaa nnuueevvaa iinnsseerrccii��nn eenn eell ccoonntteexxttoo gglloobbaall yy rreeggiioonnaall 7755
Pablo Andrade

HHaacciiaa uunn nnuueevvoo eessqquueemmaa ddee rreegguullaaccii��nn eeccoonn��mmiiccaa:: 
rree--ddeeffiinniiccii��nn ddeell ppaappeell rreegguullaaddoorr ddeell EEssttaaddoo 8800

Pedro P�ez

PPoobbrreezzaa,, iinneeqquuiiddaadd ssoocciiaall,,  eemmpplleeoo yy ddeessaarrrroolllloo:: pprrooppuueessttaass ppaarraa llaa ccoonnssttiittuuyyeennttee 8866
Carlos Larrea

EEnnccuueennttrroo IInntteerrnnaacciioonnaall  ÒÒEExxppeerriieenncciiaass CCoonnssttiittuucciioonnaalleess eenn AAmm��rriiccaa LLaattiinnaaÓÓ 9922
N�stor Ra�l Correa

LLaa ccoonnssttiittuuyyeennttee yy  llaa nnuueevvaa ccoonnssttiittuuccii��nn 9988
Julio Cesar Trujillo 

LLooss rreettooss ddee llaa pprr��xxiimmaa AAssaammbblleeaa NNaacciioonnaall CCoonnssttiittuuyyeennttee  eenn ttoorrnnoo aa 
llaass ddeeffiinniicciioonneess ddeell nnuueevvoo oorrddeennaammiieennttoo jjuurr��ddiiccoo nnaacciioonnaall 110033

Diego Pazmi�o V.

LLaass mmuujjeerreess eeccuuaattoorriiaannaass,,  llaa ccoonnssttiittuuyyeennttee yy llaa ccoonnssttiittuuccii��nn 110099
Roc�o Rosero Garc�s

UUnnaa pprrooppuueessttaa aa llaa aassaammbblleeaa ddeessddee llaass mmuujjeerreess aauuttoorriiddaaddeess llooccaalleess 111144
Margarita Carranco

PPrrooppuueessttaa ddee llaa CCoonnffeeddeerraaccii��nn ddee TTrraabbaajjaaddoorreess ddeell EEccuuaaddoorr 111199
CTE

El presente número de la revista La Tendencia se
publica acto seguido de dos situaciones impor-
tantes. Primero, ya han transcurrido los prime-

ros cien días del gobierno de Rafael Correa.  Y segun-
do, luego de la consulta popular se ha legitimado la
convocatoria a una Asamblea Nacional Constituyente.
Efectivamente, el domingo 15 de abril, el pueblo ecua-
toriano se pronunció mayoritariamente a favor de la
asamblea con, aproximadamente, el 85% de la vota-
ción.  Con ello, las posiciones que creyeron encontrar
una oportunidad política promoviendo el ‘no’ en el
referéndum fueron derrotadas.

Durante sus primeros meses, el gobierno ha impul-
sado una política pública coherente y alternativa y, en
algunos casos, de alto impacto coyuntural.  En medio
de una situación institucional conflictiva, Rafael
Correa ha enfrentado a las fuerzas tradicionales y a
ciertos medios de comunicación a los que ha acusado
de ser el soporte de la manifiesta decadencia política.
En este proceso, el presidente ha cosechado el desgas-
te y descomposición de determinados partidos y oli-
garquías  debilitadas y situadas al borde del colapso.
En efecto, en cada uno de los intentos de la oposición
por contener al régimen (como sucedió el 23 de abril,
cuando el Tribunal Constitucional restituyó a los
diputados destituidos por el Tribunal Supremo
Electoral), éste ha salido victorioso y fortalecido,
haciendo uso de una estrategia de polarización e invo-
cando el dominante espíritu anti-partidario. El
Ecuador vive, así, un momento especial de su historia:
las  anteriores formas de hacer política parecen haber
llegado a su definitivo límite.  La consistencia y homo-
geneidad  regional del sufragio a favor de la asam-
blea, contrasta con las expresiones electorales anterio-
res que evidenciaban las históricas fracturas regiona-
les.  Ha brotado con inusitada fuerza una corriente
nacional (aunque difusa y heterogénea) de ciudada-
nos y ciudadanas estimulados por la gestión del

nuevo presidente de la república.  Diversos grupos
independientes y alternativos, principalmente de
izquierda, representan de manera privilegiada este
momento de cambio.  

En estas condiciones, durante estos primeros
meses de gobierno, la derecha y el populismo político
han intentado llevar al Ecuador al caos y  la desestabi-
lización.  Sin embargo, la acción de las fuerzas demo-
cráticas y la decisión del presidente Correa en el con-
texto del nuevo momento político, han configurado
una respuesta más efectiva.  A pesar de la situación de
conflicto institucional, esto ha permitido convocar a la
Consulta Popular, derrotar electoralmente a estas
fuerzas, y así, abrir paso a la instalación de la
Asamblea Nacional Constituyente. 

No obstante, para mantener la legitimidad y orien-
tación democrática de su gestión, el gobierno requiere
poner particular atención a tres factores, que eventual-
mente, podrían afectarlo: la adecuada resolución de la
política energética del país (especialmente una gestión
sustentable del petróleo del ITT), la relación con los
medios de comunicación, y la consolidación plural y
democrática del campo progresista.

El quinto número de La Tendencia se presenta, por
otra parte, cuando los presidentes de Sudamérica han
decidido dar pasos significativos en la línea de la inte-
gración  y afirmación de la soberanía regional frente al
vecino del norte y al mundo globalizado (UNASUR,
Banco del Sur, integración energética).  Con este pro-
ceso regional como trasfondo, en el contexto nacional
es destacable la disposición de las fuerzas de la
izquierda-centroizquierda para participar en el proce-
so electoral destinado a elegir asambleístas constitu-
yentes.  En esta dirección, se ha conformado un acuer-
do político electoral entre Alianza País, Alternativa
Democrática y Nuevo País.  Este ‘Acuerdo País’, como
se lo ha denominado, abre la posibilidad de incidir
electoralmente y de asegurar la dirección democrática

5

EDITORIAL



gir o ser elegidos.  Así nos sumaríamos a las voces
más progresistas que ya se escuchan en los países
de la Unión Europea y que demandan radicar la
ciudadanía en la simple residencia y no en las vie-
jas doctrinas de la nacionalidad (jus sanguinis o jus
solis) y la ciudadanía (nacionalidad).  Con esto, por
añadidura, daríamos a los ecuatorianos en el
extranjero un argumento adicional para reclamar
un derecho similar en sus países de residencia, sin
perder la ciudadanía ecuatoriana.

Por otra parte, parece haber llegado el momento
de sentar la semilla de la ciudadanía andina e inclu-
so latinoamericana.  Para el efecto, se debe recono-
cer el derecho a elegir parlamentarios andinos por
el Ecuador a los ciudadanos de los países miembros
de la Comunidad Andina de Naciones (CAN) resi-
dentes en nuestro territorio.  Habrá que convenir en
una redacción lo suficientemente abstracta y gene-
ral para que, salvado el principio de reciprocidad,
puedan participar en otras materias que sean de
competencia de la CAN.

Otro tema que exige atención es que la plurina-
cionalidad, multietnicidad y pluriculturalidad se
refleje a lo largo de toda la constitución.  Especial-
mente cuando se trata del ordenamiento del territo-
rio y de la organización del poder político o del
Estado.  Así, las naciones indígenas y los pueblos
afroecuatorianos podrán tener presencia en los cen-
tros de decisión y ejecución de las obras y servicios
de su propio desarrollo.  Lo mismo se aplica para
que, en la costa, los montubios y cholos participen de
la creación y beneficios del progreso y bienestar
general.

Es probable que estas cuestiones no sean las que
forman el elenco de las reformas que agitan la
mente y acaso el corazón de muchos de quienes
piden cambios sustanciales.  No obstante, estas
materias afectan a la vida de millones de ecuatoria-
nos que no deben ser desatendidos al ensayar una
reforma de toda la constitución.

DDee llooss ddeerreecchhooss yy ggaarraanntt��aass

Determinadas las personas de cuyo destino pre-
tende ocuparse el Estado, la reforma constitucional
tiene, forzosamente, que abordar la cuestión de los
derechos, garantías y deberes.  Cabe señalar que
nos está vedado involucionar en esta materia.  Por
un lado, el Derecho Internacional de los Derecho
Humanos nos obliga ante la comunidad internacio-
nal, y por otro, al aprobar el estatuto para la convo-
cación a la Asamblea Nacional Constituyente en la
pasada consulta, el pueblo ecuatoriano estableció
una prohibición similar. 

Hay sinnúmero de mejoras y agregados que
pueden  hacerse a la actual constitución tanto en
materia de los derechos de la primera generación,
como en los derechos económicos, sociales y cultu-
rales y, por supuesto, en los derechos colectivos.
Pero no he de ocuparme de este asunto porque,
muy probablemente, no habrá mayor debate entre
los ecuatorianos de toda condición y de toda edad
al respecto.

Más bien, debo llamar la atención sobre la con-
denación del racismo y de los prejuicios raciales
que tanto perjudican a las nacionalidades e indivi-
duos indígenas y a los pueblos y personas afroecua-
torianos.  En favor de estos ciudadanos, se debe
conservar el reconocimiento de los derechos del
Art. 84 de la ley fundamental en vigencia.  En cuan-
to a algunos de estos derechos, deberá revisarse la
redacción para erradicar las interpretaciones y prác-
ticas con los que, de hecho, se los ha desconocido.
Esto ocurre, por ejemplo, con el derecho a la consul-
ta previa, informada y de buena fe, para la explora-
ción y explotación de los recursos naturales o con el
pluralismo jurídico y todas sus consecuencias.

Por ser de carácter más controvertido, el tema de
la ciudadanía diferenciada y el derecho de las
nacionalidades indígenas y de los pueblos afroe-
cuatorianos a estar representados en las institucio-
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La constituyente y 
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La reunión de la Asamblea Nacional Constitu-
yente nos obliga a preparar los asuntos que
deberían ser regulados por la nueva constitu-

ción y que no estén regulados en la actual.  Frente a
los asuntos ya regulados pero que creemos que
deben ser reformados, en algunos casos deberemos
sustituir sus normas por otras mejores, y en otros,
añadir o suprimir algo que las actualice o perfeccio-
ne.  Sin descartar los nuevos asuntos que se pueden
añadir a los ya previstos en la constitución vigente,
es mayor la cantidad de innovaciones que sobre
éstos se pueden y deben introducir para poner la
carta política a tono con las realidades actuales y
con los sueños actuales sobre el futuro mediano e
inmediato.  También parece posible y acaso podría
ser satisfactorio (aún para quienes, de buena fe, exi-
gen cambios profundos de todo el sistema vigente)
reformar la actual sistematización del texto consti-
tucional con el fin de hacer más fácil su lectura para
quienes no son abogados y no están familiarizados
con las técnicas del derecho.

Por cierto, la nueva constitución no podrá dejar
de enunciar los principios y normas generales que
tratan de identificar al Ecuador como plurinacional,
multiétnico y pluricultural.  Asimismo, será necesa-
rio definir la forma de Estado y la forma de gobier-
no y el tipo de democracia en la que debemos vivir.

Estos principios y reglas han de inspirar y reflejarse
en todas las instituciones y normas de la constitu-
ción.

DDee llooss hhaabbiittaanntteess ddeell EEccuuaaddoorr

La constitución debe volver a ocuparse de los
habitantes del Ecuador.  Dejando para las ciencias
sociales el debate acerca de la nación, hay que con-
servar los conceptos de ciudadanía.  Sin embargo,
es necesario debatir acerca de las siguientes cuestio-
nes.

La situación de los ecuatorianos en el extranjero
(migrantes) exige la sustitución de la tradicional
doctrina del jus solis, consagrada en el Ecuador
desde la independencia, por la del jus sanguinis.
Esto debe ser acompañado por la reforma de varios
otros preceptos, además del que consta en el Art. 7
de la actual constitución, para que quede estableci-
do que son ecuatorianos los hijos de los ecuatoria-
nos dondequiera que hayan nacido y cualquiera sea
la causa por la que sus padres se encuentran en el
extranjero.

En relación al mismo tema, conviene considerar
si ya ha llegado la hora de que los derechos políti-
cos sean reconocidos a los extranjeros residentes en
el país.  Ello, por ejemplo, les permitiría participar,
al menos, en los gobiernos locales, ya sea para ele-



los dirigentes populares del campo y la ciudad.  Así
tampoco se cumple con el deseo de los pueblos y de
los dirigentes de los cantones de estar representa-
dos en los órganos del poder central.  ¿Cómo conci-
liar todos estos intereses legítimos?

EEll ssiisstteemmaa ppooll��ttiiccoo

El sistema político es mucho más que la forma
de gobierno.  Aunque, por supuesto, lo comprende
ya que implica la determinación de las instituciones
políticas tradicionales (legislativo, ejecutivo y judi-
cial).  Pero el sistema político abarca, además, al
subsistema de partidos, al subsistema electoral y a
los medios de participación del pueblo en las políti-
cas públicas que deben integrar un conjunto unita-
rio y coherente.

De otra parte, el sistema político tiene que res-
ponder a las funciones que le asignemos al Estado.
Así, por ejemplo, el sistema de los EEUU fue conce-
bido y diseñado, al decir de Pasquino (lúcido
comentarista de los sistemas vigentes), para
implantar “un gobierno que debe hacer poco, inter-
ferir menos, no ocupar espacio en la sociedad”.  Es
decir, un gobierno mínimo con el único objetivo de
“impedir el ejercicio arbitrario del poder”.  Pero no
es sólo este rol del Estado el que se requiere para
impulsar el desarrollo integral del Ecuador.  Este
papel estatal mínimo tampoco es el que demanda
nuestro pueblo que, con razón y por experiencia,
exige que la salud, educación, oportunidades de
trabajo, vivienda, recreación, movilización y trans-
porte (amén de otras condiciones económicas y
sociales) no dependan de las decisiones discrecio-
nales de los gobernantes, en calidad de políticas
públicas (como acontece en el Welfare State), sino
que sean reconocidos como derechos que el Estado
debe garantizar y que los gobernantes están obliga-
dos a cumplir por mandato de la constitución.  Esto,

por lo demás, es propio del Estado social y demo-
crático de derecho.

LLaass ffuunncciioonneess eeccoonn��mmiiccaass ddeell EEssttaaddoo

El Estado social y democrático de derecho no es
una negación de los avances y conquistas del
Estado liberal de derecho (tales como la subordina-
ción del propio Estado y de sus habitantes al dere-
cho, la división de poderes o funciones, el reconoci-
miento de los derechos fundamentales de la perso-
na y sus garantías a cargo de jueces independientes
e imparciales).

El Estado social y democrático de derecho es
todo esto y más.  Incluye la creación de las condicio-
nes sociales, económicas, culturales y políticas para
que la persona humana pueda realizarse libre y ple-
namente.  Esto supone estar libre de necesidades
que, de no ser satisfechas, oprimen y envilecen a las
personas, así como estar protegido contra el abuso
de los poderes fácticos, como el del mercado, el
poder del dinero o la influencia social.  El cumpli-
miento de esta precondiciones impone al Estado, a
su vez, el deber de proveer servicios o bienes apro-
piados o de intervenir en los ámbitos económico,
social y aún cultural.

El Estado social y democrático de derecho es
intervencionista por mandato del derecho, conteni-
do en la Constitución y en las leyes.  Por esto, la
Constitución deberá determinar los fundamentos
de esa intervención y fijar los instrumentos de la
misma.  Por ejemplo, la propiedad social o pública;
la planificación democrática;  la regulación jurídica;
la promoción y fomento;  los servicios públicos;  la
gestión empresarial; las políticas de competencia; la
política financiera y crediticia;  la actividad finan-
ciera del mismo Estado y, por tanto, su régimen tri-
butario y presupuestario.

nes políticas (como el Congreso Nacional y los
organismos del Estado, como el Ministerio de la
Cultura, donde se deciden cuestiones que les con-
ciernen) requieren más estudio y diálogo.  Este
derecho de las nacionalidades y pueblos no ha de
menoscabar el derecho de los indígenas y afroecua-
torianos, en tanto individuos, a participar con el
resto de ecuatorianos en la vida política y en el goce
de los derechos individuales constitucionalmente
reconocidos y garantizados.

Por otro lado, las mujeres demandan, con razón,
que se amplíe el derecho a la igualdad de oportuni-
dades y de trato entre hombres y mujeres en el
ámbito laboral y en otros ámbitos igualmente sensi-
bles.

Merecen la misma atención las garantías o pro-
cesos constitucionales para la protección de los
derechos.  Es necesario mejorar las garantías actual-
mente vigentes.  Por ejemplo, se deben erradicar los
abusos que han desacreditado la acción de amparo.
El habeas data debe incorporar los principios y nor-
mas fundamentales acerca de los bancos de datos
personales (por lo menos, acogiendo las recomen-
daciones presentes en la resolución de las Naciones
Unidas al respecto).  Y el habeas corpus, según algu-
nos, debe pasar a la Función Judicial en términos
más conformes con los tiempos que vivimos y debe
ser enunciado de mejor manera en el Código de
Procedimiento Penal.

A estas preocupaciones se precisa añadir las
relativas a nuevas garantías que son, además, nue-
vas formas de participación democrática.  Este es el
caso, entre otros, de la acción de incostitucionalidad
por omisión; de las acciones populares; del cabildo
ampliado (sobre todo para discutir y aprobar pla-
nes, programas y los presupuestos consiguientes); y
de la rendición de cuentas.

Debe facilitarse el ejercicio de las modalidades

de democracia directa que ya consagra la actual
constitución, ya sea reduciendo las exigencias
actuales o fortaleciendo sus efectos.  Se debe viabi-
lizar la iniciativa popular para presentar proyectos
de ley, para participar y promover consultas popu-
lares (referéndum o plebiscito, nacionales o locales)
o incluso constitucionales, para exigir la revocatoria
del mandato o recall, o para exigir la rendición de
cuentas.

Por último, el asilo no puede dejar de ser revisa-
do.  A mi juicio, es una garantía más de la libertad y
otros derechos de la persona perseguida por la jus-
ticia a causa de delitos políticos y/o comunes pero
conexos con los políticos.  Esta garantía, sobre todo
como asilo territorial, debe favorecer también a
quienquiera que justifique que si regresa a su país o
a aquél del que ha debido huir, su vida, libertad,
integridad personal u otro derecho similar corren
un peligro real.  

OOrrddeennaammiieennttoo tteerrrriittoorriiaall

El ordenamiento territorial es un tema agudo y
de difícil solución.  No sólo por la dificultad de
modificar la división político-administrativa actual
únicamente a través de una reforma constitucional
o por un acto de autoridad, sino también por la
diversidad de propuestas.  

La conformación de regiones, mancomunidades,
departamentos, distritos (o como quiera llamárse-
les) a circunscripciones territoriales más grandes en
territorio y población, es una alternativa que si bien
promueve una mayor distribución territorial del
poder no necesariamente cuenta con el respaldo de
los habitantes de las provincias.  Desde el escritorio
es fácil unirlas en una región.  Pero ello no garanti-
za que las condiciones mínimas para una vida
digna lleguen a todos los rincones del territorio
patrio, como lo reclaman las juntas parroquiales y

100 101

La constituyente y la nueva constituci�n La constituyente y la nueva constituci�n



Con motivo de la consulta popular del pasado
15 de abril, una de las opiniones ciudadanas
que se repetía diariamente en la prensa era

que la Asamblea Nacional Constituyente nos daría
‘mejores leyes’. Este convencimiento espontáneo
expresa uno de los principales problemas jurídicos
que la constituyente deberá asumir.

¿Cuál es la utilidad de una nueva constitución
política si las actuales leyes no se cambian?  ¿De qué
sirven los derechos y garantías constitucionales si
las leyes que regulen su efectivo ejercicio no se dic-
tan?  ¿Cómo va a actualizarse el actual ordenamien-
to jurídico de acuerdo con el nuevo marco constitu-
cional?  ¿Cómo van a regir los principios y garantí-
as ciudadanas y la nueva estructura institucional,
luego de que se apruebe la nueva constitución en
referéndum?  

Los asambleístas que, en 1997-1998, formularon
la constitución política actualmente vigente, tam-
bién debieron enfrentar este tipo de interrogantes.
Fue por ello, precisamente, que la anterior asamblea
estableció, mediante norma constitucional, la
Comisión de Legislación y Codificación del Con-
greso Nacional.  Esta instancia sería la encargada,
no sólo de elaborar proyectos de leyes por delega-

ción del Congreso o por iniciativa propia sino que,
además, se encargaría de preparar proyectos que
codificaran las leyes (Artículos 159 y 160 de la
Constitución Política de la República).  Sin embar-
go, se debe analizar críticamente la función cumpli-
da por esta comisión pues, a partir del año 2003,
antes que preparar proyectos de codificación de las
leyes, lo que hizo fue reinterpretarlas, reformando
por esta vía buena parte de ellas.

En este artículo, justamente, se analizan dos
temas puntuales de la codificación realizada por la
Comisión de Legislación y Codificación que ponen
de manifiesto la arbitrariedad del trabajo realizado
en esta instancia y sus consecuencias negativas en
la integridad del ordenamiento jurídico nacional.
Como marco general para ofrecer este análisis,
antes se revisan algunos de los rasgos jurídicos más
relevantes del actual orden constitucional, desta-
cándose algunas de sus principales limitaciones e
inconsistencias.  Toda esta reflexión nos permite
visualizar algunos de los principales problemas
jurídicos que plantea la formulación de un nuevo
marco constitucional y los mecanismos necesarios
para armonizar, adecuar o reemplazar concreta-
mente el marco normativo e institucional existente.
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¿Qué decir sobre la reforma agraria?  Que no es
sólo la revisión del reparto de la propiedad de la tie-
rra, ni sólo crédito.  La reforma agraria implica, ade-
más, la provisión de semillas, sementales, abonos y
fertilizantes, máquinas y centrales para la repara-
ción de las máquinas, trojes o silos para el almace-
namiento y conservación de las cosechas, moviliza-
ción y transporte, información de lo que conviene
sembrar y de los mercados que se deben aprove-
char, comercialización y exportación.  Asimismo, es
deseable que el agro sea impulsado a través de las
redes de producción y comercio justo, que empie-
zan a crearse exitosamente en el mundo con partici-
pación de los países del Tercer Mundo y los indus-
trializados.

En todos estos campos, cabe o seguir los princi-
pios, instituciones y reglas tradicionales o apartarse
de ellos, innovarlos y crear otros nuevos que nos
permitan redistribuir la riqueza y el ingreso para
construir una sociedad de ciudadanos relativamen-
te iguales en lo económico, social y cultural.
Condición en cuya ausencia la democracia no es
posible.

Para cerrar, cabe promover reformas en otras
cuestiones técnicas como la supremacía de la
Constitución y su control o las reformas e interpre-
tación de las misma Constitución.  No obstante, por
tratarse de ámbitos en los que la lucha por el poder
es menos manifiesta no creo que susciten mayores
debates.  No hacen falta, por tanto, definiciones pre-
vias, que no sean las propias de un espíritu y pen-
samiento democráticos.


